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ros organizan Uiariamente; ora sale de pesca, en la que es abundante el lago; ora en el 
muelle que aparece en el grabado. encuentra vapores de acero, como' 'El Carmelita, '

1 

en los 
cuales se empremlen excursiones á las islas 6 á di\lersas poblaciones ribereñas. 

Tenemos en México bellísimos panorama.s, pa isajes de intlescriptible hermosura, mi­
rajes y perspectivas dignos del pincel de tos más grandes artistas, de la pluma de los ma­
yores literatos. No podemos envidiar las altísimas cataratas de la Suiza y la Noruega, 
porque se encuentran en nuestras s ierras; no necesitamos echar de menos la fertilid~d y 
la exuberancia del suelo brasileño, porque la excede la pompa <le nuestra Hu asteca, m nos 
toca emicliar los vol canes y los nevados picos de los Andes, porque nuestros colosos de gra-

nito alzan hasta el cielo frentes de plata. Asimismo podemos repl ica rle á. los viajeros que nos cuenten tas lle licias del lago de 
Como y del Lago Mayor, que tenemos los encantos del Chapala. ;Lugar propicio á la diva­
gación, al recogimiento, á la soledad, al reposo del alma y del Cllerpo, y a l recreo y á la 
distracción y á la alegría! ¡A todas las impresiones y á todas las emociones! 

El s imple turista halla en aqnel sitio diversidad de entretenim ientos que le permiten 
pasar agratlabl emente la temporada.: ora toma los baños en la playa y se dedica al ejerci­
cio de la uatación¡ ora prefiere el remo, y forma parle en las regatas que <.lamas y caballe-

Si el viaje ro es dado á los ejercicios de la caza . las espesuras de Chacaltita y del ce­
rro de San Antonio le ofrecerán abundante ent retenimiento. Et artb,ta l"Crá, sin jamás can­
sarse, aquellos crepúsculos indescriptibles, esas coloraciones y tonalidades incopiables, 
cantadas por el poeta, los mil celajes y matices, que, á cada hora, á cada instante, empapan 
el ancho firmamento y se cuajan en las aguas del lago. convirtiéndolo en ópalo gigantesco 

de de!-lumbralloras vislumbres. Y el pensador, el soñador, asistirá á los variados murmullos de la tarde: dejará correr 
las horas sin pretender detenerlas¡ contemplará absorto y silencioso la orla de una nube, la 
espuma de una ola, la luna retratándose fantásticamente en el inmenso cristal de la lagu­
na: oirá el ruido de los remos, el eco ele las músicas1 y aspirará go1oso aquel la frescura de­
liciosa, que presta bienestar al cuerpo y encantador esparcimiento al alma., .... 
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Lo_; lectores del Album ,·erán en esta á . 
ll~ co!uempla.r el \'iajero en la activa Tolucap :Jtt el monumento t~ás importante <'J.C pue-
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mene . e Tatuca, sino del país entero Inau u , ermo1->as aventdas y paseos no sola• 
mente se pensó colocar la estatua d 1'. g \rose est: monumento el año d., 189? 'p . oc · e inmorta genove' sob 1 y - · runera-

upa una de las glorieta• del Paseo ¡ 1-, re ª gran columna corintia 
nario del descubrimiento de América'. co umna que fué erig-ida con ocasión del cuarto ce~t~: 

1 
Aunque es bastante hermosa por sí sola no re 1 ó • 

m~na par~ que_ pudiese sostener ta estatua. Esta d::c t ~o su:ctentemente resistente la co­
se ee una rnscr1pción, que manifiesta haberse erigido :rsa so re ancho pedestal, en el que monumento por el pueblo y et go, 
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La ciudad de Toluca se asienta sobre el valle más elevado del Anáhuac, y uno de los más 
altos del mundo. Llégase á esta imponente altura, después de atravesar el valle de México, 
situado ya á 2,250 metros de ele\'ación; y, cruzando la aguzada sierra de las Cruces, cuyos pasos 
más ele\·ados, donde reina glacial temperatura, 5.e hallan á los diez mil pies sobre el nivel del 
mar, se da \'ista á la hermosfsima comarca que limitan al Sur las majestuosas :iristas del Xeva­
do de Toluca y cuyo centro ocupa aproximadamente la pintoresca población del mismo nombre. 

Desde el puerto de las Cruces, aún se \'en espejea.r á lo lejos Ja.s tranquilas aguas de lo 
que fué en un tiempo anchurosa laguna de Lerma, y que hoy ya no son sino angostos y prolon­
gados canales y acequias que el \'ia.jero ,·a costeando cuando marcha. á to 13:rgo del cam_ino ~e la 
ciuda<l del mismo nombre. En épocas más remota~ toda\•ía, en los mismos tiempos preh1st6ncos, 
el va.Be todo de Toluca fué inmen~o lago, contenido dentro ele los bor«~es n.iturales que le forman 
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las montañas.)" cuya salida está formada por et Lerma, hacia el vallecito de Maravatío. La na­
tural desecaci6n del valle en el curso de tas edades geol6gicas y et aprovechamiento de tas aguas 
de ta antigua laguna de Lerma, han producido esta transformación¡ pero si la comarca que ro­
dea á Toluca no tiene ahora la cantidad de agua que en épocas antiguas, las tierras. saturadas 
de limo, ofrecen una fertilidad inagotable. Nada.más hermoso que contemplar, tlesOe las altura~ 
del cerro del Calrario, vecino á la ciudad, los rientes alrededores a.Umirablemenle sembrado,;) 
cultivados hasta donde la \'ista logra alcamar: los rubios trigales, ondulanteR al beso <.le 1.a. brisa1 
y lo~ campos de maÍ:t, rumorosos siempre y ostentaodo en la gárrula caña las doradas espigas 
con que se corona aquel "jefe altanero de la espigada tribu." A lo lejos se recortan loi;. clásicos 
perfiles del orgulloso Xinantécatl, uno <le los; mayores colosos de las sierras americanas; la cima 
se le\·anta sobre los cuatro mil quinientos metros, y generalmente está \'estida de niere, lo 

que ha dado el nombre á la montaña. Aunque ta mole colosal del Xinantécatl domina por com­
pleto el horizonte por el Sur, y las aristas del Ajnsco y de las Cruces lo cierran hacia Oriente. á 
la vez que una \lasta cordillera prolonga sus crestas á Occidente, no quedando, eu consecuf'ncia, 
abierto el valle de Toluca sino en di recci6n al Noroeste, la misma capital del Estado de México 
reposa al pie de eminencia~ má-s cercanas y menos importantes, pero que contribuyen á adornar :1 paisaje en cuyo centro se asienta la limpia y agradable poblaci6n, Acercándose, al amanecer, 
asu riente casérfo, la mirada se detiene complacida .sobre aquel ameno conjunto, donde refulge 
con resplandores deslumbrantes el gi~.intesco dombo de una cúpula encristalada y sobresalen 
por doqnier las blanca.s torres de las iglesias. Y ascendiendo por las tardes á la abrupta loma 
de Ü\'iedo. toda hecha de peñascos basálticos y porfiríticos, sobre la que se levanta la preciosa 
capillita del Calva.rio, se domina mejor el hermoso panorama. de esta. ciudad, cuyos cimientos so-
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bre~asan en a1lura á las nuhe!li. _que se ciernen sobre las poblaciones costaneras. (Toluca se ha.­
lla. a los ~,580.metros sobre el n1rel ~el mar). A pe,;ar de que no excede de los 301000 habitantes, 
la población tiene pleno aspecto de crndad moderna. Sus calles son ancha¡;;, rectamente delinea­
das, con buenos_embanqu_etados y _empedrados y suntuosos edificios, residencias particulares. y 
t~mplos y _palacios ~e sóhda ~rqu1tectura y excelente cantería. La mayor parte de tas construc­
ciones tle 11n~rtan~1a de la ciudad, están hecha.s de la magnífica piedra grisácea que se extrae 
de lo_s ~erros rnmed1:i-tos. Hay multitud de p_aseos y jardines. L_a flora de la ciudad es famosa por 
tra?1c16n. El ramn;Je de las arboledas salpica aquí y allá la vista general del sitio, y atrae e,-. 
pec1almente l_as m;radas, magn~fica. y anc11Urosa calzada, bordada de árboles y flanqueada ele 
elegante~ res1denc.1a.s. Es la antigua. ca.Izada de Capultitlá.n, hoy llamada Paseo de Colón. Su 
perspech\'a y ambiente son de los más bellos que se admiran en el país. 
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En la parte Norte del Valle de México, confinando con el sitio donde 
se asentaron los antiguos lagos d e Xaltocan, San Crisl6bal y Zumpango, 
aparece el risueño caserío del pueblecito de Tepozotlán, famoso en mu ­
chas leguas á la redonda por su antiguo Colegio de jesuítas y la prodi­
giosa iglesia que en él levantó la Compañía de Jesús en los tiempos de su 
auge y esplendor . 

De hi storia. es este sitio, antiguo retiro de los miembros <le la famo­
sa orden, quienes hicieron de este Convento uno de aquellos centros mis• 
teriosos que poseían esparcidos por diversas regiones del globo; y á juzgar 
por el fau sto que a.quí acumularon, par la prolijidail, amplitud y perfec­
ción <le los trabajos emprentli<los por ellos en Tepozotlán, y por los datos 
que, no bi en escn1tados aún, existen r especto de este famoso Convento, 
puede asegurarse que fué, s i no t:1 p1 incipa.l , uno d e los más iinporta.ntes 
retiros que la Compañía de J esús poseía, cuando dictaba sus 6rden es á 
los Papas y á los reyes. 

Templo, convento. capillas y tollo cuanto los constructores edificaron 
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aquí, fué hecho p ara que durase siglos; y siglos ha durado en efecto 
Perfecta es la conser vación qt:te guardan todos estos edificios, que harto 
injustificadam ente algunos ha n caliticatlo lle ruinas . Lo s grueso!'\ muros 
del que fué Colegio de jesuítas, parecen ayer enjabelgados; las poderosas 
bóvedas que cubren to1los los cuer pos <lel edificio no muestran una hende• 
dura, una grieta que el tiempo en ellas haya practicado; los enlosados 
patios, que r efrescan , ora amplios algibes, re1x>santes de puras aguas. 
ó que ora p erf um an blancos azahares 6 a.legran con sus pomas ele oro las 
naranjas, parecen convidar aún al silencio y á la meditación á los graves 
m onjes, que tal c reyérase discurren todavía por los limpios, anchos corre­
dores, entre la gatería u~ telas a<lmirables que dijéra!.e , por su nitidez, 
acaban de brotar del pincel de los a rtistas ...... Y sin embargo, todo está 
quieto, callado, en r eposo ....... Las limpias cele.l as hállanse vacías : el 
polvo sigue depositándose, dfa tras día, soUre el oro de los altares; los 
blandones ya. no prend en fulguraciones sohre las áureas tallas de tos re -
tahlos ...... ;Aquello es sólo el fantasma de antiguo esplen<lor'. 

(Conffnlia) 
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Sin ninguna exageración puede llamarse un laberinto á la diversi• 
Uad de construcciones erigidas por los jesuitas en Tepozotlán. Forman 
entre todas un bloque macizo, en uno de cuyos ángulos se encuentra la fa. 
mosa iglesia <lande se a<lmir·an maravillosos retablos, que son orgullo del 
arte. Hacia otro de los ángulos, ábrcsc un claro y espacioso mi1·aU.01·, 4ue 
servía á los monjes para divertir la vista por las primorosas perspectivas 
del valle. Alzado Tepozotlán sobre una pequeña colina, cercana ya á los 
montes que por el Norueste limitan el valle de México, dominase desde el 
mirador hermosísima vista, todo un vasto distrito agrícola, cuyas verdes 
praderas alternan con las grises superficies de la tierraaca bada de labrar. 
En lontananza asoman su frente los volc¡:i_nes, y aun las montañas del 
Ajusco enseñan sus ásperos perfil es cuando no l<.1s vela la calina del va• 
lle. La iglesia de Tepozotlán fué dedicada á San Francisco Javier , pa• 
trono del Colegio Pertenece al estilo cl1urrigueresco, pero la decoración 

y ornamentación de la obra, aunque esplendorosa y lujosísima, manifies­
ta cierta. severidad y grandeza de coucepciú11, que distingue notablemen­
te á este templo de 1.0dos los otros, algunos muy bellos , que el arte churri• 
gueresco dejó en el Continente; pues no se notan aquí ninguna de las exa• 
geraciones de ornato ni amaneramientos de ejecución característícos de 
los imitadores del fundador de este estilo. No se sabe qué admii-ar más, 
si la riqueza ó la hermosura de la obra. Todo es armónico y proporC1ona­
do; todo respira un plan bien concebido y ejecutado . Sin embargo, las 
obras completas duraron más de un siglo, pues no se al26 desde un prin 
cipio la magnífica iglesia que hoy ~dmiy·an los viajeros; empezó con una 
pequeña capilla levantada no muchos años después de la conquista, en e l 
primer tercio del siglo XVI, si hay que creerá carar.terístico rótulo en 
madera, allí colgado, y en el que se lec una fecha que se r elllonta á mil 
quinientos treinta y tantos ..... 

( Continúa). 


